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SEÑOR PRESIDENTE (Yanes).- Habiendo número, está abierta la reunión. 


La Comisión Especial de Deportes tiene el agrado de recibir a las señoras María Gema Fernández y Marlene 
Rodríguez y a los señores Richard Cervini, Octavio Medina, Rodrigo de Armas y Daniel Alvarez. 


De alguna forma, el objetivo de esta reunión es conocer un poco más sobre el tema que nos han enviado en la 
nota. Luego, la Comisión analizará qué se puede hacer. Una de las discusiones que ha tenido la Comisión es 
sobre el hecho de que los visitantes tienen la expectativa de que nosotros podamos resolver ciertas cosas, 
pero muchas veces no están dentro de nuestras competencias. No queríamos que se pudiera interpretar que 
esta temática no nos importaba y fue por ello que quisimos conversar cara a cara. 


Por lo tanto, vamos a escucharlos y la Comisión analizará si el problema está dentro de sus competencias 
porque, muchas veces, se nos plantean cuestiones que pertenecen a la órbita del Ministerio de Turismo y 

Deporte, de la Justicia o de las Federaciones. Ustedes nos dirán por qué la Cámara de Representantes y la 
Comisión Especial de Deportes puede dar una mano en esto. Por ejemplo, nosotros podríamos modificar 

alguna ley, redactar una nueva norma a partir de algún planteo o ejercer nuestro derecho de contralor. 


SEÑORA FERNÁNDEZ.- Yo soy la mamá de un chico que jugaba en el Club Larrañaga. Aclaro que 
aunque ahora está solucionado el problema, creo que este tema da para mucho y no quiero que le pase 
a todos los chicos. 


Vinimos acá, sinceramente, porque tocamos la puerta en la Justicia, en el Ministerio, en el INAU, etcétera, y 
en ningún lado se nos dio una respuesta; se nos dio a entender que el tema no les importaba mucho. 


Mi hijo jugaba al básquetbol en el Club Larrañaga; en el mes de octubre del año pasado se fue por un 
problema con el cuerpo técnico. Estaba muy incómodo y se sentía mal y un día me dijo: "No me obligues a 
tr; por favor, no me obligues". Lo saqué del club y avisé que no iba a ir más. Cuando fui a pedir el pase en el 
mes de enero se me dijo que estaban en conocimiento del problema que había tenido con el cuerpo técnico, 
que habían hablado con él para tratar de solucionarlo y que si mi hijo se quería ir, me lo daban. Cuando voy a 
buscar el pase en el mes de febrero se me informa que no me lo dan porque mi hijo jugaba en un cuadro de la 
A y que no me lo iban a dar para que jugara en otro cuadro de la Divisional A. Se me dijo que si mi hijo 
quería jugar, iba a hacerlo en la D o en la E. De lo contrario, tenía que quedarse dos años sin jugar. 


Como yo sabía que había casos en que los padres habían comprado el pase, pregunté cómo era el tema. 
Entonces, se me dijo: "Si vos querés que tu hijo se vaya definitivamente, me tenés que pagar $ 20.000. Si no, 
que juegue en la D o en la E o que no juegue". Este fue el caso de mi hijo. Me pareció una locura. 


Aclaro que yo lo había pedido a préstamo por un año. La idea era que se calmaran las aguas para que luego 
volviera. Pero si a mi hijo lo mandan a jugar a un cuadro de la E, no le sirve al Club porque se deforma, ni a 
él porque no va a aprender nada. El señor que me atendió se emperró en que no me lo podía dar a préstamo. 


Entonces, nos juntamos con otros padres porque ya sabíamos de un caso que había acontecido en 2008 de un 
chico del Club Larre Borges con el mismo problema. Sin embargo, el INAU se encargó del asunto porque los 
padres estaban separados y se pidió una autorización especial para que los abogados de la Defensoría del 
Adolescente lo pudieran defender. Eso se hizo judicialmente y el Juez dictaminó que el club coartaba la 
libertad de elección y que quedaba libre. El chico quedó libre y cuando fue a jugar donde él quería, no pudo 
hacerlo por el famoso pacto de clubes que se hace en la Federación. Como había ido a Juez, ningún club 
podía tomarlo. 


Junto con el señor Richard Cervini papá de un chico que juega en el mismo Club fuimos a tocar puertas a 
todos lados. Fuimos a los Juzgados de Familia, pero se nos dijo que el asunto no era de su competencia; 
también concurrimos al INAUÚ. En el INAU hablamos con la persona a cargo de la Defensoría de 
Adolescentes, quien me comentó que había habido un caso y que lo había llevado él. Me dijo: "No te gastes 
en tocar puertas ni en ir a ningún lado. Tenés que ir a un abogado y pedirle que te haga un recurso de amparo. 
Una vez presentado el recurso de amparo, el Juez tiene cuarenta y ocho horas para expedirse; queda libre en 
esas cuarenta y ocho horas". 


Cuando empecé a buscar información sobre lo que había pasado en ese otro caso, me di cuenta de que si 
nosotros hacíamos todo eso, los chicos iban a quedar libres, pero corrían el riesgo de no volver a jugar más al 
básquetbol porque ningún club los iba a aceptar. 


Seguí buscando información en Internet y encontré una ley, que no sabía si estaba vigente. Esta ley, la 

N? 14.996, dice que ningún club puede vender los pases a una persona física. Entonces, no puede ser que a 
mí, que soy una persona física, se me venda un pase, pero lo hacen todos los días todos los clubes. 
Supuestamente, la Asociación tendría que sancionarlos con la desafiliación del club y, según esa ley, el pase 
que compramos quedaría sin efecto. En ese caso no sé qué pasaría con los chicos. 


También me enteré de que había una Cátedra de Derecho del Deporte, que se inauguró el año pasado y que 
está a cargo del doctor Baum. Busqué en la guía el teléfono de este señor tardé tres días en encontrarlo y 
finalmente pudimos contactarlo. El señor Cervini fue a hablar con él. El doctor Baum nos dijo que no podía 
relacionarse directamente porque todos saben que él es juez de básquetbol y que lo que podíamos hacer era 
enviar una carta a la Facultad de Derecho pidiendo asesoramiento sobre el tema. Hicimos esa carta, pero 
cometimos el error de no llevarla directamente y darle entrada en la Facultad de Derecho, sino que se la 
llevamos al doctor Baum. Supuestamente, con esa carta este señor iba a hablar con el Presidente de la 
Federación, el doctor Ney Castillo, y le iba a decir: "Mirá, Ney, llegó esto a la Facultad de Derecho. Los 
padres están buscando asesoramiento. Mirá que lo que están haciendo no les conviene, no es válido". La idea 
era que por intermedio de Ney Castillo se pudiera hablar con los clubes para llegar a un acuerdo. Nos tuvo a 
cuento durante un mes y medio, diciéndonos que no había podido hablar con Castillo. Cuando nos cansamos 
de esperar, le dijimos: "Si no pudiste hablar, te pedimos que nos des el asesoramiento por escrito". Entonces, 
nos respondió que no se iba a involucrar, y menos iba a ir en contra de la Federación. Dijo que teníamos que 


buscar asesoramiento en la Facultad de Derecho, pero que eso podía llevar meses y que, además, la Facultad 
no nos iba a asesorar porque todos los padres que estábamos planteando la situación teníamos trabajo. 


De manera que nos tuvo a cuento. Lo que sí hizo fue ir a contarle al Presidente de los clubes que estábamos 
haciendo consultas con abogados y haciendo averiguaciones. Le dije que quería que nos diera la información 
porque yo quería ir a la Comisión Especial del Senado. Me respondió: "No, no te voy a dar nada por escrito. 
Si la Comisión quiere saber algo, que me cite directamente". Esas fueron sus palabras. 


Luego envié una carta al Ministro Lescano, quien la derivó a la Dirección Nacional de Deporte. Tuvimos una 
entrevista con los señores Pazos e Irureta, de esa Dirección. Nos recibieron y en el momento nos pareció que 
se preocuparon mucho. Nos dijeron que el año pasado había habido dos casos similares a los nuestros y que 
en esa oportunidad se habían reunido en la Dirección Nacional de Deporte los padres, los chicos, Ney 
Castillo y el representante de esta Dirección, que habían llegado a un acuerdo y que los chicos habían 
quedado libres. Entonces, nosotros pensamos que iba a pasar lo mismo con nuestros hijos. Llamaron a Ney 
Castillo, pero él se iba de viaje, por lo que dejó encargado al señor Ward que se reuniera con nosotros para 
solucionar el tema. Fuimos a la Federación, donde tuvimos una reunión con el señor Ward. Nos dijo que no 
había problema y que iban a hablar con los representantes de los clubes; todo genial, todo bárbaro. Luego de 
que nos fuimos, se comunicaron con los clubes. Nosotros pensábamos que les iban a decir: "Pobres, son 
menores, son chiquilines; denles el pase". Sin embargo, la conversación que hubo con los clubes fue: "¿Estás 
interesado en tal jugador?", "Sí." "Ah, bueno, ¿qué tenés para ofrecer?", "¿Cuánto ofrecés?". Esa fue la 
conversación que tuvo el intermediario que nos dio la Dirección Nacional de Deporte: "¿Cuánto ofrecés?". 


En el caso de mi hijo, sinceramente él fue a Hebraica porque tenía amigos. Fue a golpear la puerta y a decir: 
"Por favor, me quiero ir de donde estoy. ¿Me dan un lugar para jugar?". Y le abrieron las puertas: "Sí, genial, 
vení acá. S1 tenés el pase, lo tenés, y si no lo tenés podés seguir viniendo todo el tiempo que quieras. No tenés 
ningún tipo de problemas". No fue el club Hebraica a buscar a mi hijo; no ofreció Hebraica al club Larrañaga 
nada por mi hijo. No; mi hijo fue a golpear la puerta. Considero que si mi hijo va a pedir por favor que le 
permitan jugar en un club, no le pueden pedir nada a ese club. En este caso Hebraica no tiene que ofrecer 
nada porque en ese momento el club no estaba interesado en comprar a nadie. Mi hijo fue a pedir que lo 
dejaran jugar y le respondieron que sí, que se quedara. Con el club Bohemios pasó exactamente lo mismo. 
Llamaron a Bohemios y dijeron: "¿Estás interesado en Emiliano?" Contestaron que sí. Entonces, les dijeron: 
"¿Cuánto tenés para ofrecer?". Todo se manejaba desde el punto de vista económico; siempre con plata de 
por medio. 


El campeonato iba a empezar el día viernes y al día miércoles no había respuesta de ninguna parte. 
Llamamos otra vez al señor Irureta, fuimos a hablar otra vez con el señor Pazos, y nadie nos dio una mano. 
Ahora me están llamando por teléfono desde la Dirección Nacional de Deporte porque saben que estoy acá; 
ya me llamaron en tres oportunidades. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Conteste; no hay problema. 
SEÑORA FERNÁNDEZ.- No, ahora que se aguanten. 


Cuando fui a hablar con Ney le dije que ya había arreglado el problema pagando, pero que consideraba que 
no era la forma y que este asunto no lo iba a dejar así, porque había muchos chicos en la misma situación y 
que vendría a esta Comisión. Me contestaron: "Si no arreglan los problemas que ellos tienen, menos van a 
arreglar su problema, señora. Además, no creo que se metan con la Federación de básquetbol". Esa fue la 
respuesta y por eso me agarré tremenda bronca. 


Este documento es de la Dirección Nacional de Deporte, que lo único que hizo fue pedir la aclaración de los 
hechos al club Larrañaga, que involucra a los dos chicos, y la Federación informa que en el momento en que 
anotamos a los chicos, a los doce años, nos dieron un papelito para que pusiéramos nuestros datos y 
firmáramos que estábamos en conocimiento del reglamento. El reglamento nunca lo vemos porque casi 
siempre ese papelito lo dan en el club y te ilusionan con que va a jugar federado por primera vez. Le hacen el 
carné y te hacen firmar acá y allá, y los padres caen, sin conocer el reglamento. Lo único que dice el 
reglamento es que un menor solo se puede cambiar con el consentimiento del club, y no dice más nada, ni 
que los padres deban pagar, ni que no se pueda ir a un cuadro de la A. Me dijeron que yo sabía que necesitaba 
el consentimiento del club. En ese momento tenía tanta bronca que, con letra manuscrita, escribí que sí había 


sido notificada, que no estaba conforme con la respuesta y que quería que la Federación o que ellos me 
contestaran, en los casos específicos, si el reglamento dice que los padres pueden comprar los pases de los 
hijos, ya que eso violaría la Ley_N* 14.996 referente a la actividad deportiva. Cuando la Dirección Nacional 
de Deporte manda mi carta a la Federación, esta informa que el tema estaba archivado porque los chicos 
estaban jugando donde querían. Es cierto, pero porque los padres, un día antes de empezar el campeonato, 
pusimos la plata y los dejaron libres, porque de lo contrario ningún chico estaría jugando. 


Esto pasa en todos los clubes y pasará siempre. Yo pude pagar, pero hay muchos que no tienen el dinero y el 
chiquilín tiene que quedarse. 


Igual tengo mucha bronca por la plata que tuve que pagar. 


SEÑOR DE ARMAS.- Trabajo como entrenador en un club cuya política es de tránsito libre: chico que 
se quiera ir, se va; si se quiere ir, por algo será. Tal vez no le pudimos dar lo que necesitaba. 


Hay muchos ejemplos que explican este problema, pero quiero comentar uno. El primer año que ingresé al 
club, tuvimos un grupo de veinte chicos en la categoría juveniles. No se puede conservar a todos, porque el 
plantel lo conforman solo doce. A uno de ellos, Gabriel, que estuvo en el grupo de siete u ocho chicos que no 
tomamos en cuenta, le dijimos: "Este año no vas a jugar con nosotros, porque no tenés chance; vas a jugar 
poco; te convendría ir a otro lado". Gabriel entendió perfectamente, y se le dio en préstamo para que jugara 
en otro equipo. Lo entendió tan bien que al año siguiente quiso probar suerte con nosotros, pero se dio la 
misma situación, y se lo hicimos entender de la mejor manera posible. Esa vez no se fue en préstamo a otro 
club, sino con pase definitivo. Este año volvió a probar suerte y vino diferente. Empezó a ejercitarse en un 
gimnasio, vino más marcadito, con actitudes mucho más positivas para el grupo y este año se lo tuvo en 
cuenta para el plantel. No es el jugador que cambia un resultado; de hecho, será el undécimo o duodécimo 
jugador, pero se fue con pase definitivo y ahora quiso volver, pero el club le pide plata por el préstamo. El 
club que reclama plata tuvo a Gabriel un año. Lo correcto es que si Gabriel se fue con el pase, vuelva con el 
pase. Si no quiere entregar el pase a Gabriel, aunque sea debería darlo en préstamo. 


Gabriel trabaja varias horas por día, tiene que ayudar en su casa y su posición es clara: quiere jugar el último 
año de las categorías formativas en nuestro club, porque tiene a todos sus amigos. Nos dijo que si le pidieran 
menos plata, estaría dispuesto a hacer un esfuerzo y pagaría. 


Van dos partidos del campeonato y Gabriel todavía no pudo jugar. 

SEÑOR GROBA.- Quiero preguntar al señor de Armas en qué club está. 
SEÑOR DE ARMAS.- En Cordón. 

SEÑOR GROBA.- ¿Qué club pide resarcimiento por el pase? 


SEÑOR DE ARMAS.- Capurro. 


SEÑOR GROBA.- Algo entiendo del tema y sé los esfuerzos que hacen todos los equipos y por eso 
quiero preguntar si Capurro argumenta que devolvió a Gabriel marcadito después de haber sido 
rechazado dos veces por Cordón porque le faltaban físico y actitud. Se podría decir que en ese año 
Capurro lo formó y ahora quiere volver a Cordón. Debemos entender que son instituciones que 
compiten. Capurro tal vez argumente que tuvo que pagar un entrenador, administrar complejos 
vitamínicos, mantener la cancha para que el chico pudiera entrenar y por eso pide que se le resarza de 
ese esfuerzo. 


Simplemente quiero saber si ese fue el argumento o si piden plata y nada más para que el chico vuelva. 


SEÑOR DE ARMAS.- Gabriel mejoró físicamente porque fue a un gimnasio de musculación, no por 
concurrir al club Capurro. Cuando va a Capurro le dicen que tiene que presentar el pase definitivo, y 
por eso se lo da Cordón, pero se pregunta qué pasaría el día que se quisiera ir. "Tú de acá te puedes ir 
cuando quieras", le responden en Capurro. 


Gabriel recurre a mí y me dice: "¿Podés hablar? ¿Podés hacer algo?" Le contesté: "La verdad que no"; iban a 
decir que es alguien de Cordón el que habla; es lo que decía la mamá: las personas físicas no pueden ser a 
quienes el club les va a otorgar el pase; tienen que ser instituciones. | Si participa alguien de Cordón, ya se 
entra en otro diálogo que tiene que ver con el dinero, y nosotros no estamos de acuerdo con que se maneje 
ese tema en el caso de los pibes. Creo que ahí ya hay un error. 


SEÑORA FERNÁNDEZ.- En cuanto a que los clubes gasten algo en formación, debo decir que los 
padres pagamos una cuota. En mi caso, pagaba $ 500 mensuales a un club que no le daba nada más 
que el derecho a utilizar la cancha durante una hora. No podía bañarse, ni usar el agua caliente ni las 
instalaciones dentro del horario de práctica, porque estaban alquiladas. En suma, mi hijo podía ir de 
lunes a viernes, una hora. Había un entrenador para más de veinte chicos, que pagaba el club, 
mientras que nosotros pagábamos la cuota social y la cuota deportiva. El chico jugó, participó y 
defendió la camiseta del club. O sea que fue una cosa por otra. 


SEÑORA RODRÍGUEZ.- Corroboro lo que dice la señora Fernández en cuanto a que los padres 
pagamos una cuota social en el club. 


En mi caso, mi hijo jugaba en el Albatros, donde pagábamos $ 300, y estoy pidiendo el pase desde el año 
pasado. En cuanto a que los clubes ofrecen mucho, quizás haya algunos que se preocupen por contar con una 
buena instalación y dar una buena formación a los chicos. Por ejemplo, el año pasado comenzaron las 
prácticas en pleno verano, en febrero; el club no tenía agua, y a la Directiva no le importó. No se preocupó 
por saber si tenían agua para tomar, lavarse la cara o tirar la cisterna cuando hacían uso del baño. La 
respuesta del club fue que tenían que comenzar las prácticas para que los chicos abonaran las cuotas. 


El club hará una inversión. ¡Claro que sí! Pero el padre está devolviendo parte de esa inversión con la cuota 
que paga a muchos de estos clubes que ni siquiera tienen un vestuario, un buen baño para usar o que, a veces, 
no está en condiciones. Los padres tenemos que alimentar a los chicos, que precisan una buena alimentación 
para que no se enfermen y respondan bien ante todas las demás actividades que tienen. 


Asimismo, el calzado deportivo que usan es muy caro, $ 3.000 o más, y, generalmente, usan hasta dos pares. 
Los equipos con los que representan al club, también los tenemos que pagar los padres. Entonces, ¿qué le 
queda al club en esa formación? Por ejemplo, en el caso de mi hijo, tenía un técnico, pero no un preparador 
físico; hacían mal los ejercicios, y algunos chicos sufrieron lesiones en sus rodillas y pies. 


En el caso de mi hijo, conseguimos el pase y se fue para Cordón. Puedo decir que Albatros vende jugadores o 
los cambia por pelotas, y realmente, no da mucho. Inclusive, tengo entendido que actualmente están 
cobrando $ 10 por chico en cada partido para pagar a la persona que está en la mesa. ¿Qué está ofreciendo el 
club a sus jugadores? Reitero una vez más que estos chicos están pagando una cuota. 


La Federación tiene un reglamento. Me pregunto: frente a ese reglamento ¿no tienen más validez los 
derechos del niño? Dentro de los derechos del niño hay algunos que son muy importantes que se deben 
respetar. Si ponemos a trabajar a nuestros hijos, a nosotros, como padres, nos sancionan. ¿Por qué un club 
está avalado a vender un chico? Hasta yo podría entender si me dicen que es para ayudar, porque necesitan 
tres o cuatro pelotas, pero están pidiendo sumas bastante elevadas a familias humildes y trabajadoras. 


Entonces, cuando un chico pinta jugar bien, lo venden. ¿Y qué saben lo que va a hacer el chico dentro de un 
tiempo? A los doce años, lo atan a un club. Si nosotros, como adultos, a veces, no sabemos qué vamos a hacer 
el próximo año ¿cómo lo van a saber ellos? ¿Cómo van a quedar atados a un club hasta los veintitrés años, 
como lo dice el reglamento de la Federación? Hasta los veintitrés años, los chicos quedan atados a ese club, 
si es que no se le antoja hacer un pase o darlos en préstamo. Después de esa edad, el club puede seleccionar 
tres fichas y retenerlos hasta los veintisiete años. A pesar de que desde los dieciocho años son mayores y 
pueden viajar, casarse, etcétera, sin la firma de sus padres, para elegir dónde jugar, lo debe autorizar un 
extraño. 


Me gustaría que hubiera un cambio, porque está todo bárbaro con promover el deporte cualquiera sea; hasta 

jugar a la bolita para sacar a los chiquilines de toda la porquería que hay en la calle, pero también miremos lo 
que hay atrás, porque ¿de qué me sirve un club que no le da agua a los chiquilines? ¿De qué me sirve un club 
que no está dando buenos ejemplos, buenos tratos? Porque en muchos lugares, eso tampoco existe, y piensan 


que porque son chicos, adolescentes y rebeldes, no son personas. No es así. Antes que nada, son personas, y 
sus derechos merecen ser respetados. 


Actualmente, el caso de mi hijo está solucionado. Al venir aquí estoy perdiendo de trabajar, pero no me 
interesa, porque detrás de mi hijo vienen otros, o quizás, él mismo necesite irse a otro lado nuevamente. 


Lo que pedimos es que esta Comisión busque más información. Quizás, los señores Diputados tengan más 
acceso a información sobre lo que está pasando y por qué y puedan encontrar un acuerdo. Yo no digo que les 
permitan un libre tránsito a los chiquilines y que vayan y vengan, pero sí que busquen otro mecanismo. ¿Por 
qué tienen que dejar de jugar dos años para poder ser libres, si la pasión del chico es jugar al básquetbol? 
Entonces, déjenlo jugar en el club que elija. ¿Cuál es la razón para impedirlo? ¿Qué está pasando? Y si van a 
pensar en términos de dinero, que tengan dos dedos de frente y lo hagan bien. Si lo que quieren es hacer 
dinero con los chicos, bueno, que sea en préstamo, que se encarguen de formarlo, y cuando llegue a ser un 
jugador que rinde dinero, que tengan en cuenta que no es de ellos. Pero ni siquiera tienen dos dedos de frente 
para pensar así. 


Esa es mi opinión; no sé si aporta algo, pero es lo que pienso. Creo que el asunto amerita ser tratado e 
investigado un poquito más. 


SEÑOR ÁLVAREZ.- Yo también soy padre. Mi chico juega en Urunday Universitario y estoy aquí 
participando y acompañando a los demás padres. Doy fe de lo que han manifestado; estoy en pleno 
conocimiento de estos casos y de otros que se han dado en el Urunday Universitario. Estoy hablando de 
un caso concreto de un pase de un chico que, después de reñir en varias oportunidades con el papá, se 
lo dieron en préstamo a la institución Biguá. Actualmente, vencido el plazo de un año del pase en 
préstamo, se encuentran nuevamente en discusión para lograr una solución definitiva. No podría dar 
aquí los detalles, porque no estoy interiorizado en esos aspectos, pero tengo pleno conocimiento porque 
el chico fue compañero de mi hijo durante el año 2009. 


Además de los temas que se han expuesto, quiero plantear uno que no es menor, el seguro médico que se da 
cuando se están haciendo las competencias deportivas. Si los chicos sufren una lesión durante una 
competencia, puede ser que se le de una cobertura puntual en el lugar, y quizás, con traslado a un centro de 
salud. Eso depende de que el club tenga contratado o no un servicio de cobertura de alguna emergencia 
médica. No tienen seguros reparatorios o seguros médicos, ni atención de especialistas. Por lo tanto, todo eso 
corre por cuenta de los padres 


Los clubes no brindan análisis clínicos, medicación ni intervenciones quirúrgicas. Cuando se presenta la 
situación de solicitar pases a otras instituciones, el argumento que presentan son los derechos formativos, 
como ya se dijo. Recalco: las cuotas sociales de las instituciones pueden llegar a $ 1.200 o $ 1.300, 
dependiendo si son de tercera o cuarta categoría, o de primer nivel. Y, en general, no se les brinda el calzado 
deportivo o la ropa, que no representa un costo menor; por lo general, se les cobra. 


Todos estos aspectos, más los que han señalado los compañeros, son los que nos hacen participar acá y decir 
que vemos con preocupación que el tema se está profundizando. Día tras día, nos enteramos de casos en 
diferentes instituciones, en que los chiquilines y las familias estamos siendo rehenes de esta situación, es 
decir, de no poder movernos con libertad. Creo que esto amerita que el país se dé una discusión profunda, 
que el Parlamento participe y que se invite a los diferentes actores para que se pueda generar un debate 
nacional a fin de establecer un mecanismo definitivo, porque estamos hablando de niños de doce, trece, 
catorce y quince años. Nosotros, como padres, vemos el problema como gravísimo. En los caminos diarios 
que recorremos, encontramos que integrantes de diferentes instituciones o asociaciones deportivas nos 
pulsean, y nosotros somos rehenes de ellos, tal como decía la señora Fernández. 


SEÑOR CERVINI.- Soy el papá de Emiliano, un chico que estaba en la institución Larrañaga. 


El señor Diputado se preguntaba qué esperamos de y qué es lo que nos preocupa más. Como decían algunos 
padres, lo nuestro está solucionado a medias; nos puede volver a pasar, porque no estamos libres. En el 
transcurso de estos meses en los que hemos conversado con diferentes padres, vemos la cantidad de 
adolescentes que han quedado por el camino y que están siendo rehenes. Observamos que hay compañeros 


que no tienen otra salida que la de quedarse donde están, porque no tienen la posibilidad de pagarse su pase, 
y eso hace que se sientan incómodos. Esto para los adolescentes es indignante. 


La palabra que voy a usar ahora es desilusión, y también trataré de emplear la palabra valores. La desilusión 
es producto de no haber encontrado una solución al tema, después de haber recorrido distintos caminos. Lo 
primero que se hace ante una situación así es ir a conversar con el club, y pueden darse tres posibilidades: 
que el club dé al jugador en préstamo; que uno arregle en el club que está, o que lo compre. Esos son los 
primeros tres planteos que te hacen los clubes. El jugador puede decir que no quiere seguir y la posición del 
club es que se vaya o no de la institución o que pague. 


La segunda posibilidad es recurrir a la Federación, que trata de decir que el único dueño del pase es la 
institución. La Federación manifiesta no tener ninguna facultad sobre las que tiene la institución. Es decir que 
la Federación Uruguaya de Basquetbol no puede actuar sobre ningún club mientras existan esas normas que 
establecen que hasta los veintitrés años o hasta los veintisiete años el jugador pertenece al club. Como padres, 
no tenemos ningún derecho el chiquilín en esa materia. 


Después de analizar el tema de la desilusión, vamos a analizar qué pasa con el Estado. Lamentablemente, el 
Estado, a través del INAU, no puede brindar nada porque el niño no es infractor. Esas fueron las palabras que 
nos dijo el abogado; trabajan con niños que tienen ciertas dificultades, problemas determinados o carencias, y 
ese no es nuestro caso. La Defensoría de Familia tampoco puede atender este tema, porque no entra dentro de 
su jurisprudencia. Cuando recurrimos a la Facultad de Derecho, hablamos con el Catedrático de Derecho del 
Deporte, una persona muy vinculada al basquetbol, que lo único que hizo durante un mes fue tapar, esconder 
y no seguir la vía que correspondía. Una de las madres que están aquí dijo que cometimos un error, pero no 
fue así, porque la Facultad estaba cerrada y nosotros fuimos a hablar directamente con la persona que 
correspondía. Lamentablemente, esta persona no actuó como debía. Fue otra desilusión más. 


Después, recurrimos al Ministerio de Turismo y Deporte, entrevistándonos con el señor Ministro, con la 
Asesoría Jurídica y con el Subsecretario, y aquí es donde encontramos una ventanita de ilusión, podríamos 
decir. Inclusive, el Subsecretario Irureta nos dijo que no pagáramos, porque es totalmente ilegal e inmoral. 
Pero todas las negociaciones que trató de hacer el señor Irureta nos llevaron a lo mismo, es decir, a que se 
formara una Comisión en la que participó el Gerente de la Federación Uruguaya de Básquetbol, el señor 
Ward, en representación de Castillo, y cuatro o cinco padres que teníamos dificultades. ¿A qué se volvió con 
esa negociación? Al paso uno: negociar directamente con los clubes. O sea que se dejó de lado todo lo que 
era principio y valores, diciendo que la única negociación factible era con los clubes. 


Nuestros hijos no fueron pedidos por los clubes en los que están, sino que fueron a practicar y esos clubes se 
interesaron. Son chiquilines que ya tienen una formación tema que habría que analizar, pero no fueron 
pedidos por esos clubes. Por lo tanto, esos clubes no iban a negociar. En definitiva, los padres se tienen que 
hacer cargo de la negociación con el club al que pertenecían. Eso es algo que no queríamos hacer, e hizo que 
estuviéramos tres meses para volver al mismo tema en una semana. 


Estamos indignados por todas las situaciones que vivimos en todas las áreas del Estado, porque ninguna fue 
capaz de dar una respuesta a este tema. 


Otra opción era la vía legal, pero como planteó una madre hoy aquí, de esa manera, los chicos quedan muy 
marcados; si se plantea un amparo judicial, quedan como expuestos, mal vistos. 


Respecto a otra referencia que hacía el señor Diputado Groba, quiero decir que yo entiendo muchas cosas de 
los clubes y las respeto y respaldo. Pero respeto a los clubes que se lo merecen. Hay clubes que no se 
merecen que se les respete para nada. 


Entiendo el tema de la formación y que hay muchos clubes que ponen mucho para formar a los chiquilines, y, 
en consecuencia, tiene que haber una compensación por eso. Sin embargo, nunca voy a poner en juego la 
libertad, en el sentido de que si hay cosas que no se cumplieron durante todo ese trámite, el chiquilín sea el 
rehén. Si estoy conforme en un club y se porta bien conmigo, y mi hijo se quiere ir mañana, yo soy el 
primero en decir que no, porque hay valores que hay que respetar; hay que enseñarles a hacerlo. Pero cuando 
un club trata a los chiquilines como mercancía, no se merece absolutamente nada. Creo que tenemos que 
sentarnos todos a la mesa y ver bien el tema de los reglamentos y de los derechos de los menores, y hasta 
dónde esos clubes los respetan. 


Soy trabajador de la construcción, mi señora es maestra y por mi hijo, que hace tres años que empezó a jugar 
al básquetbol, pago una cuota mensual. Mi hijo se fracturó la muñeca; pasé por mil y una, y todo por cuenta 
mía. Hace un año y medio, se fracturó la nariz en un partido jugando por su club. Tuve que salir a conseguir 
una máscara, un protector. El chiquilín tenía dos meses de inactividad, y a las tres semanas ya estaba jugando 
con esa máscara. Tuve que operarlo, y otras tantas cosas. Y a la semana de operado, el club fue a golpear la 
puerta de mi casa para pedir la camiseta, porque la precisaba. No preguntó cómo estaba, ni cuando volvía. 


Entonces, creo que ahí no hay derechos, ni de formación ni federativos, y esas cosas, a los chiquilines, los 
van desgastando. No vengo hoy por mi hijo Emiliano, vengo por el montón de chiquilines que se están 
quedando atrás y por los que, quizás, no tienen la plata para recurrir. A mí, como trabajador, me pedían 
US$ 3.000. ¡Ni loco llego a eso! Ni siquiera a $ 5, porque entiendo que no se tiene que pagar, pero, 
lamentablemente, es lo que nos pasa. Gracias al deporte, que es muy bueno y saludable, ellos tienen cierta 
conducta de vida; se organizan de una forma diferente. No van a la placita, no van a la esquina. Tienen su 
organización, y eso es muy bueno. Y es muy bueno para los padres saber en qué están sus hijos. Entonces, 
más allá de todo, valoro eso, y terminé negociando por US$ 1.000. Para ello tuve que sacar un préstamo y, 
lamentablemente, me quedé sin turismo, porque tuve que trabajar. Además, mi hijo mañana cumple años y no 
puedo hacerle nada, pero puse un montón de cosas en juego por lo que ha sido su pasatiempo durante estos 
años. 


Pero hay casos de otros adolescentes como, por ejemplo, el de uno de catorce años que juega en Miramar, 
que actualmente está en Unión Atlética. Miramar tomó la posición de darle el pase a Larrañaga a cambio de 
los pagos de la Federación, y le dijo: "Yo te pago la Federación de Primera y de Formativa; te doy plata", 
pero sin el consentimiento ni del chiquilín ni de los padres. Creo que eso es muy grave. Hoy, el chiquilín se 
encuentra sentado en un banco de la tribuna de Unión Atlética, mirando. No juega en Miramar, porque está 
declarado en rebeldía, y tampoco quiere ir a jugar a Larrañaga, porque no era su intención. Entonces, eso es 
pura mercancía. Tenemos que acabar con estas cosas, pero, lamentablemente, ninguna de las puertas a las que 
he tocado hasta ahora me ha dado una respuesta. 


La ilusión que puedo tener es que acá se empiece a discutir entre todas las partes, defendiendo a los clubes 
que trabajan en eso y los derechos formativos del menor, a fin de encontrar una solución. No puede ser que 
un jugador esté de los doce hasta los veintisiete años dependiendo de un club, cuando ese club no hizo 
absolutamente nada por mantenerlo conforme. Y no hablemos de que acá todo se arregla con dinero, porque, 
quizás, el club Larrañaga que es el de mi hijo no tenga agua caliente ni una piscina, pero puede tener un buen 
calor humano, un buen comportamiento, una buena educación, unos buenos valores. Pero cuando ni siquiera 
se puede tener eso o cuando hay preferencias, como la de que jueguen los nenes de papá, también se pierde el 
derecho federativo. 


Hay formas de defender a los chiquilines que son del club, más allá de lo económico. Hoy, mi hijo está en 
Bohemios, pero no porque este club lo haya pedido. Bohemios le abrió la puerta y tiene un montón de 
beneficios. Bohemios no es Larrañaga, pero el calor humano y los valores que le están dando son muy 
diferentes a los que se dan en otro lado. Mi hijo estuvo tres años en un club y ni un padre, ni un director 
técnico, ni un dirigente le preguntó: "¿Emiliano, por qué te vas?". Esas cosas duelen, por el entorno de los 
padres, de los compañeros y por un montón de cosas más. Pero no vengo por él, vengo por el chiquilín de 
Miramar, por el que está en Trouville, que es compañero de mi hijo y no puede jugar, y por muchos más. Y 
también por los chiquilines que hoy están jugando y están obligados a hacerlo en su club, porque no tienen la 
posibilidad de irse, ya que si piden el pase, no se lo dan. Creo que no es justo que si tu club no te tiene en 
cuenta para jugar una temporada como se planteaba te mande a Tercera o a Cuarta, o te tengan en la Sub B o 
en la Sub C, porque podés jugar en el club de al lado y desarrollarte. 


Lo que pretendo acá lamentablemente, no lo encontré en otros lados es que se abra un diálogo, que se 
defiendan los derechos de los menores, respaldando, en cierta forma, los derechos de los clubes, pero que no 
sean los dueños de todos sus derechos, porque están por encima de los de los padres. Cuando nosotros fuimos 
a negociar, nunca dijimos que queríamos el pase para que se fueran de Larrañaga. Lo que planteamos desde 
un principio fue que nuestros hijos estaban incómodos en el club y que nos dieran un año a préstamo, porque 
ellos son hinchas del club, y queremos que vuelvan. Más allá de todos los problemas que tuvo, mi hijo va a 
practicar con la camiseta de Larrañaga. El club no se preocupó por retenerlo, y te condiciona diciendo: "Si te 
querés ir, andate allá abajo". 


Tuvimos la buena intención de que el chiquilín se mantuviera en el club, que no jugara por un montón de 
problemas que hubo, pero que estuviera el año que viene. El club no cedió a eso. Lamentablemente, el señor 
Busanello es muy dueño de lo que él tiene no sé si es muy prepotente, y para él, toda ficha que cae arriba de 
la mesa es de su propiedad y representa un signo de pesos, no importa quién sea, cómo sea ni qué situación 
tenga. Si hay clubes que se manejan así, es lamentable. Y si hay instituciones del Estado que no pueden hacer 
nada ante eso, también es lamentable. No queremos que suceda, pero no solo por nuestros hijos, sino también 
por los que hoy no están jugando y por los que están jugando y no pueden hacer absolutamente nada, porque 
están obligados a estar donde están. 


No tengo buenas expectativas hacia esto, pero sí para que se pueda comenzar un diálogo, achicar el tema de 
los dos años, ver el tema de los pases. Quiero llegar a que nos sentemos a hablar, pero dejando de lado 
muchas cosas, porque, lamentablemente, esto es un círculo. Nosotros no fuimos a la prensa ni a ningún lado, 
porque pensamos que era perjudicial para nuestros hijos. Tampoco quisimos perjudicar el ambiente del 
básquetbol; queríamos soluciones rápidas y conversadas en una mesa, pero, lamentablemente, no las 
obtuvimos. La única solución que tuvimos fue la de principios de año: "Si pagás, tenés lo que querés, si no 
pagás, no tenés nada". 


SEÑORA FERNÁNDEZ.- Tengo en mis manos la prueba de que se paga. Te ponen "derecho 
federativo" cuando hay una ley que dice que no. Hago entrega del documento al señor Presidente. 


SEÑOR PRESIDENTE.- En principio, quiero saludar a la delegación que nos visita, lo cual no pude 
hacer por llegar tarde. 


Por otra parte, quisiera decir que nosotros representamos a ocho o nueve legisladores más, integrantes de 
todos los Partidos, quienes recibirán la versión taquigráfica de la reunión de hoy en aproximadamente 
cuarenta y ocho horas. Asimismo, les entregaremos la documentación que ustedes han traído, pero lo 
haremos en la sesión de la Comisión Especial de Deporte a fin de que llegue directamente a cada Diputado, 
ya que no quisiéramos que tuviera un destino no deseado. 


También quiero agradecer a la delegación presente que, a pesar de haber tocado tantas puertas y sentirse 
desilusionados y molestos, hayan pensado que todavía vale la pena realizar un planteo en el Parlamento; y 
nosotros esto lo digo también en nombre de nuestros colegas esperamos ser dignos receptores de esa 
expectativa. Creo que está muy bien que hayan recorrido los demás caminos antes, ya que si hubieran venido 
aquí desde un principio, si bien nosotros podemos llegar a buscar una solución más de fondo, tal vez no 
hubiera tenido la celeridad que ustedes necesitaban. Quizás si hubieran venido en primera instancia al 
Parlamento les habríamos preguntado a dónde fueron o por qué no concurrieron a tal otro lugar. Por lo tanto, 
creo que está muy bien que hayamos sido la última puerta a golpear. 


No cabe duda esta es una opinión personal y no comprometo en ella al señor Diputado Groba ni a ninguno de 
mis colegas que en este caso se está incumpliendo una ley; ese es un secreto a voces. En ese sentido, quiero 
decir que en el período pasado realicé un planteo en esta Comisión a raíz de un comentario que realizó un 
periodista en televisión manifestando que todos los legisladores nos metió a todos en una bolsa éramos 
cómplices de la violación a esta ley. Pero al respecto puedo decir que cuando nos entrevistamos con distintas 
instituciones estamos vinculados a algunas de ellas advertimos el enredo que existe en cuanto a antecedentes 
y a la historia de cada caso. Por lo tanto, hemos depositado todas nuestras esperanzas esto sí lo puedo decir 
en nombre de la bancada del Frente Amplio en el proyecto de ley de deporte, el cual está por ingresar al 
Parlamento. En esa iniciativa estarán incorporados estos temas. 


Como ustedes saben, las federaciones son asociaciones civiles privadas aunque, obviamente, el Estado tiene 
injerencia sobre sus estatutos y sobre algunos otros elementos como, por ejemplo, el tráfico de personas. Por 
esa razón, vamos a tratar en forma cuidadosa de que exista un "aggiornamiento" de la legislación, teniendo 
en cuenta las actuales previsiones y las nuevas modalidades de contacto. Por ejemplo, el documento que 
firman los padres legalmente se puede mejorar, para que no haya letra chica y conste de algunos otros 
elementos que sean más claros, al igual que cuando firmamos una tarjeta de crédito. 


Por supuesto, en la versión taquigráfica ha quedado registrado todo lo que ustedes han manifestado, lo cual 
no caerá en saco roto, y cada legislador hará las propuestas que considere necesarias. Me salgo de la vaina 


por dar mi opinión, pero en este caso no lo puedo hacer en virtud de que estamos en una subcomisión, pero 
tengan la seguridad de que estos temas van a ser considerados en la iniciativa que ingresará al Parlamento. 


Hoy escuché en los medios de comunicación que en el Parlamento hay mucho "bla, bla, bla" pero poca 
acción, y nosotros queremos que sepan que somos parlamentarios y no ejecutores; no somos Intendentes, 
Ministros ni una oficina jurídica, simplemente tratamos de convencernos de los temas entre nosotros, ya que 
estamos para eso. De todos modos, quiero decir que recogí el guante y que considero que se puede crear un 
ámbito de consulta con los padres cuando se deban tratar asuntos relativos a los menores, ya sean referentes a 
este deporte o a algún otro que pueda estar atravesando situaciones similares, tal vez no tan rígidas, aunque 
creo que en el fútbol debe pasar cosas casi tan duras como las que ustedes mencionaron. Considero que 
debemos crear foros para tratar de que la ley también los represente a ustedes, y esa va a ser una de las 
propuestas que vamos a incluir en la Comisión. 


Solo nos resta decirles que este no será el último contacto y que agradecemos que hayan pensado que el 
Parlamento puede ser un ámbito de resonancia de aquí en más. Asimismo, dejamos establecido que recibimos 
una documentación que será adjuntada a la versión taquigráfica. 


SEÑOR GROBA.- Cuando nos reunamos con los colegas que integran la Comisión Especial de 
Deporte podremos informar sobre lo manifestado en esta reunión, aunque contarán con la versión 
taquigráfica. 


Nosotros también conocemos algo de deporte, tenemos hijos y estuvimos vinculados en varias áreas, por lo 
que conocemos algunas de estas situaciones. 


Por lo tanto, más allá de lo manifestado por el señor Presidente y para que ustedes no se vayan de aquí con la 
impresión de que solo escuchamos, quiero decir que, teniendo en cuenta lo narrado hoy aquí, podríamos 
convocar a la Comisión Especial de Deporte a la Federación Uruguaya de Básquetbol, porque me parece que 
tenemos que explorar esas reglamentaciones. Cabe decir que la Federación Uruguaya de Básquetbol es 
representativa de los clubes y por eso nunca se va a tirar contra una institución, ya que funciona sobre la base 
de las asambleas de los clubes. El señor Castillo es un hombre que está al servicio de las instituciones, que 
forman el reglamento y las disposiciones de la Federación, la cual tiene personería jurídica, y nosotros 
tendríamos que explorar si están cumpliendo las reglamentaciones de dicha personería o si se está tomando la 
vía del uso, lo que es costumbre en lo relativo a la niñez y la adolescencia y termina siendo algo que desborda 
los reglamentos. 


A su vez, creo que quizás sea necesario analizar dichos Reglamentos con el Ministerio de Educación y 
Cultura y la Comisión respectiva en la medida en que advirtamos que hay que mejorar algunas cosas. No 
quiero adelantar opiniones en este sentido, tal como dijo el señor Presidente, porque no estamos actuando en 
la Comisión, sino en una Subcomisión, aunque las vamos a dar cuando sesionemos con los demás colegas. 
De todos modos, quiero decir que en todo esto se trata de construir, de construir niñez y adolescencia, de 
sacar a los muchachos de la droga. Algunos de los clubes y Federaciones son profesionales, otros son semi 
profesionales y otros amateur, pero subliminalmente, y no tanto, deben cumplir una función, que es la de 
formar los chicos. En su momento también estudiaremos temas relativos al fútbol infantil, pero este no es el 
momento de hacerlo. 


Solo me resta decir que esta Comisión, dentro de sus posibilidades esta es mi opinión, pero estoy casi seguro 
de que el señor Presidente coincide conmigo, una vez que analice lo manifestado por ustedes, invitará a la 
Federación Uruguaya de Básquetbol. Por lo tanto, se pueden ir tranquilos y sabiendo que vamos a considerar 
este tema con dicha Federación. Por supuesto, antes le enviaremos la versión taquigráfica de esta sesión para 
que sepan lo que se ha dicho y, como es natural, ustedes recibirán la versión taquigráfica conteniendo las 
manifestaciones de la Federación y de los demás señores Diputados, a los efectos de ir construyendo cosas. 
Digo esto porque tengo la sensación de que ustedes, además de hacer esta denuncia y plantear su 
preocupación, son proactivos, son pro deporte, pro básquetbol y pro desarrollo integral del niño y del 
adolescente, y la función del deporte, más allá de los aspectos profesionales, es la de resaltar estos valores. 


Por último, deseo agradecerles la visita y que nos hayan brindado esta información. También quiero decirles 
que todo lo manifestado por ustedes que consta en la versión taquigráfica será compartido con el resto de los 


integrantes de la Comisión, como así también que los mantendremos informados de la actuación de esta 
asesora. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Sin duda, la Comisión va a estudiar el tema y luego cada legislador decidirá. 


Nosotros podemos trasmitir esto en la Comisión y los legisladores entender que se arregla en otro ámbito, 
pero todo el material va a estar en manos de los Diputados que integran la Comisión. Capaz que este es un 
tema en el que el Diputado Groba se entusiasma y yo le digo: "Bueno, Óscar, meté para adelante que yo te 
acompaño". A lo mejor hay otro tema que me pongo a estudiar y Óscar me dice: "Meté para adelante que yo 
te acompaño". Entonces, hay dos ámbitos distintos, uno de ellos es lo que la Comisión haga al respecto, 
aunque se pueden incorporar otros temas en el orden del día y esto puede quedar para atrás. Yo, además de 
invitar a la Federación, sin duda que quiero también la respuesta del INAU, no sé si en Comisión o 
concertando una entrevista. Si se ha violado el derecho de un menor, quién lo defiende. 


El señor Diputado Zás Fernández integra la Comisión y es miembro de la Cátedra de Derecho en el Deporte, 
por tanto lo vamos a consultar. Además, puede ser que sigamos trabajando fuera del ámbito de la Comisión 
porque tenemos una Diputada que es de Río Negro y, por lo general, sus preocupaciones refieren al interior, a 
temas más locales y así en distintos casos. 


Si no reciben respuesta por medio de la Secretaría, insistan que nos estimulan a seguir trabajando en el tema. 


SEÑORA FERNÁNDEZ.- En el INAU la persona con la que hablamos que fue el que llevó a cabo el 
famoso juicio de 2008; se puso a estudiar Derecho de Deporte y el Código del Niño, me refiero al doctor 
Marzarini, que está en la Defensoría del Adolescente en el INAU. Si por él fuera, tomaba todos estos 
casos, el tema es que tiene que pedir autorización porque si el chico no pertenece al INAU no lo puede 
defender. Si fuera por él defendía a todos los menores del basquet; sabe mucho del tema. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Agradecemos la información y la visita. 


Se levanta la reunión. 


Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


